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NI LAS MUJERES

DE CONQUISTA

ACOSO SEXUAL

El acoso sexual es un comportamiento de naturaleza sexual no deseado. Se caracteriza por 
el reiterado hostigamiento y persecución y tiene como objetivo lograr que la otra persona 
acceda a realizar aquello que se le exige insistentemente. Es común que el acosador busque 
obligar a la víctima a mantener relaciones sexuales, pero, también encontramos que al 
acosador le da placer exhibirse, realizar comentarios obscenos o establecer contacto físico 
con la víctima. La persona acosada se siente ofendida, humillada o intimidada.
El acoso sexual se da en las calles y espacios públicos, en los lugares de ocio, en el entorno 
laboral, escolar, familiar y a través de internet.

GRESIÓN SEXUAL: 

La agresión sexual es una acción que implica el contacto sexual no deseado. Así, incluye una 
amplia gama de conductas sexuales que se realizan, bien en contra de la voluntad de una 
persona, bien cuando la persona no está en condiciones de desear la relación: por falta de 
madurez debido a la edad, por tener una discapacidad, por encontrase en estado de 
inconsciencia o bajo los efectos de alguna sustancia.
Actualmente, el Código Penal tipifica el segundo supuesto, "cuando una persona no está en 
condiones de desear una relación", como abuso sexual, sin embargo, el movimiento feminista 
está luchando para que este delito pase a elevarse al grado de agresión sexual.

CONSENTIMIENTO

Fruto del sistema patriarcal, que sitúa a los hombres en la cúspide del poder y 
proyecta una sociedad discriminatoria para las mujeres; de la socialización 
diferencial de género, mecanismo a través del cual los niños varones interiorizan 
y reproducen la dominación sobre el sexo femenino; de la cultura de la violación, 
que normaliza y justifica el acoso y las agresiones sexuales; fruto, también, de la 
pornografía que es “escuela sexual” y de la mercantilización y cosificación del 
cuerpo de las mujeres a través de la prostitución; fruto de todo ello, el mapa que 
se dibuja para las mujeres es desolador.

La sociedad no tiene en cuenta el deseo femenino en la ecuación sexual. Las 
mujeres son deshumanizadas y se convierten en instrumentos de satisfacción de 
las exigencias masculinas. Los hombres, mientras, perfilan el prototipo de 
relación sexual desde su propia mirada y posición de poder. Las mujeres deben 
amoldarse a una realidad violenta y consentir relaciones que no hacen sino 
reproducir los esquemas patriarcales. Por eso es tan importante dejar de lado 
la palabra “consentimiento” y empezar a hablar de “deseo”.

Una mujer en situación de vulnerabilidad consiente una práctica sexual a cambio 
de dinero, una mujer que se ve amenazada consiente una práctica sexual a cambio 
de su seguridad y una mujer que se siente humillada consiente una práctica 
sexual porque lo vio en un vídeo pornográfico. Rompamos de una vez por todas 
con esta dinámica: otorguemos al deseo de las mujeres el valor primordial que se 
merece y, solo así, podremos empezar a hablar de relaciones sexuales sanas.
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PORNOGRAFÍA

Los estudios que se han realizado sobre pornografía son contundentes: agresiones físicas y verbales, prácticas violentas y 
humillaciones. La mayoría del material pornográfico se ceba con las mujeres: ellas existen, única y exclusivamente, para 
placer masculino. Además, lo que se entiende como placer, está contaminado con altas dosis de violencia. Es decir, la 
pornografía no muestra una relación sexual de igual a igual, sino que reproduce los esquemas de poder-sumisión 
característicos del patriarcado.

El vídeo pornográfico con más reproducciones en internet, cientos de millones de visitas, recrea una violación multiple de un 
grupo de hombres hacia una mujer. La pornografía erotiza el sufrimiento y la falta de deseo femenino, convirtiéndolos en 
factores excitantes para los hombres. Estos imponen sus deseos y tratan a las mujeres de forma extremadamente violenta y 
vejatoria, concentrándose en su propio placer y haciendo alarde de su dominio.

Hoy día, la pornografía es “escuela sexual”. El primer acceso a este material se produce a los 8 años. Y, aunque no podemos 
entender la pornografía como una representación de lo que es el sexo, sí es el mensaje que cala en la infancia. Los niños 
asumen que las mujeres disfrutan con la violencia y ellos aprenden a excitarse de esta manera. Por otro lado, las niñas 
interiorizan que, para mantener una relación sexual, ya no solo tienen que aceptar las agresiones y las humillaciones, sino 
que "deben disfrutar de ellas".

PROSTITUCIÓN

La prostitución es uno de los tipos de violencia sexual que sufren históricamente las mujeres. Debemos saber que, para 
abordar la problemática de la prostitución, existen tres corrientes disintas:

PROHIBICIONISMO: recoge la estela de la tradición religiosa, entendiendo que las mujeres son hijas de Eva y, por tanto, 
portadoras de la tentación. Sostiene que el sexo femenino se prostituye desde la baja moralidad que domina su naturaleza y 
coloca a los hombres en posición de víctimas. Criminaliza a las mujeres en situación de prostitución y, contrariamente a lo que 
se pueda creer, no consigue acabar con la demanda.

REGULACIONISMO: bebe del mito de la libre elección y asegura que las mujeres son libres para prostituirse. Obvia los 
mecanismos de poder derivados del sistema patriarcal, como la vulnerabilidad o falta de elección real de las mujeres. 
Propone elevar la prostitución a la categoría de trabajo. 

ABOLICIONISMO: inserta la prostitución dentro de su contexto, esto es, de las estructuras políticas, sociales y económicas 
que, arrebatadas históricamente por el sexo masculino, han degenerado en una pérdida de poder para las mujeres. Dicho 
reparto provoca que los hombres saquen rédito sexual de la clase subordinada. Así, las mujeres se convierten en un bien con 
el que traficar y al que explotar por un módico precio. La prostitución es, pues, un brazo del sistema patriarcal, una 
manifestación feroz de la desigualdad imperante. El abolicionismo lucha porque las mujeres prostituidas sean concebidas 
como víctimas de violencia sexual y machista y reciban asistencia completa.
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